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La niña del Borro
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Faltaban apenas unos minutos para que terminara el evento. El anfiteatro, 
con sus mil butacas ocupadas, todavía vibraba con la energía de una jornada 
intensa, apasionada. Desde temprano, habían llegado maestras y maestros de 
todos los rincones de la república. Montevideo era ese día el corazón palpitante 
de la educación emocional.

En el escenario, con las luces atenuadas, se proyectaba en pantalla gigante el 
video final del encuentro. Detrás, ocultas al público, las conferenciantes miraban 
juntas el cierre que ellas mismas habían construido. Tomadas de la mano, en si-
lencio. Sentían —lo supe al verlas— que algo grande había ocurrido.

Entonces se encendieron las luces y sonó la canción No dejes de soñar, de 
Manuel Carrasco. Salieron abrazadas al escenario. Albana, Ester, Virginia, Jessica, 
Rita y Lorena. El público empezó a aplaudir al ritmo de la música:

Hay una estrella en tu interior 

Cuando preguntes el porqué 

Comienza por pensar en ti

Las palmas seguían el compás, pero algo más profundo flotaba en el aire: la 
sensación compartida de estar presenciando un hito.

Y cuéntame, puedes contar 

Conmigo a cada paso 

¡Escúchame, te escucharé!

En el centro del escenario, y del homenaje, Albana Sanz irradiaba una fuerza 
luminosa. Un aura que se proyectaba hasta el rincón más alto del anfiteatro. A 
través del visor de mi cámara, supe de inmediato que me sería imposible captu-
rar esos instantes en toda su dimensión. Preferí encuadrar el rostro de Albana, 
en esa mezcla de felicidad y entrega que no se actúa ni se inventa. Sus grandes 
ojos azules miraban con la sorpresa de un niño.
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El público se puso de pie. El ritmo de las palmas se convirtió en un aplauso 
cerrado, interminable. Un abrazo entre Albana y sus compañeras selló la escena: 
apretado, sincero, lleno de historia y lágrimas de alegría. Ese instante fue mucho 
más que el cierre de una jornada. Era el comienzo de algo.

Este proyecto editorial, coordinado por la Dra. Sanz, nace de esa misma pa-
sión. De esa necesidad profunda de transformar el aula en un espacio donde 
también se enseñe a sentir. De esa certeza —que Albana repite como un man-
tra— de que la educación sin emoción es solo instrucción vacía.

Albana ha recorrido un camino largo. Desde su infancia en el barrio Borro has-
ta convertirse en una voz imprescindible en el campo de la educación emocional. 
Lo ha hecho con esfuerzo, con estudio, con pasión.

El proyecto de ley que coescribió con el Dr. Edgardo Ettlin está cada vez más 
cerca de convertirse en una realidad firme. Y con él todo el Uruguay dará un paso 
decisivo hacia una educación más humana, más empática, más luminosa.

Como aquella jornada, este libro ilumina. Como aquella niña del Borro, que un 
día soñó con cambiar las cosas y nunca dejó de soñar.

Fernando Vallejo
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Este libro nace de historias personales, de recorridos íntimos y profesionales, 
que han ido tomando forma a lo largo de años de reflexión, práctica y compro-
miso con una mirada integral sobre la educación. Se fue perfilando desde com-
plementarias posturas teóricas sobre la educación emocional, con el aporte de 
las experiencias personales de cada autor, y gracias a la iniciativa, la experiencia 
y la dedicación de la Dra. Carmen Albana Sanz, coordinadora de este proyecto.

Antes de adentrarnos en los contenidos teóricos y prácticos que componen 
este libro, queremos invitarte a descubrir el sentido que lo impulsa: una propues-
ta orientada al desarrollo pleno de las personas y al fortalecimiento del bienestar 
colectivo a partir de una comprensión más profunda de nuestras dimensiones 
humanas, incluidas aquellas vinculadas con el mundo emocional. Desde un enfo-
que pedagógico y científico, presentamos conocimientos, estrategias y recursos 
para apoyar el trabajo de docentes y equipos educativos en la mejora de los 
procesos de enseñanza y aprendizaje del estudiantado en etapas de infancia y 
adolescencia.

Proponemos, ni más ni menos, reflexionar sobre la educación a partir de la 
integración de la dimensión emocional como ámbito de aprendizaje. Esta es mu-
chas veces dejada de lado, ya sea por una falta de sistematización o por una 
carencia de conocimientos actualizados. Aquí se nos recuerda que enseñar no 
es simplemente transmitir conocimientos, sino formar seres humanos plenos, 
capaces de reconocer sus emociones, gestionarlas y ponerlas al servicio del bien 
común. Somos conscientes de que una persona emocionalmente estable se en-
cuentra en condiciones favorables para aprender.

Por lo tanto, este libro no es solo el resultado de años de investigación y 
práctica. Es también una invitación generosa a abrir el espacio a otras voces, 
que, desde su propia experiencia, aportan lo mejor de sí mismas para construir 
colectivamente un presente y un futuro más justos, más conscientes, más hu-
manos. En tiempos donde el individualismo parece ganar terreno, solo juntos, 
sin preconceptos y compartiendo desde el corazón podremos avanzar hacia un 
objetivo común. Es una invitación a la acción y una guía para impulsar mejoras 
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educativas sostenibles para quienes creemos que la educación es la herramienta 
más poderosa para cambiar el mundo.

Dicho esto, en estas páginas no solo encontrarás conceptos, modelos y pro-
puestas didácticas. Encontrarás también una mirada humana que intenta tender 
puentes entre el conocimiento y la experiencia, entre la teoría y la práctica, entre 
lo individual y lo comunitario. Por eso, esta introducción cumple un doble propó-
sito: por un lado, compartir un fragmento del camino que ha dado origen a este 
libro y, por otro, orientarte en su estructura y ayudarte a recorrerlo con claridad.

El contenido de este libro está organizado de manera progresiva y accesible, 
fue pensado para acompañarte en un recorrido que integra teoría, práctica y 
reflexión, con una mirada situada en el contexto educativo uruguayo. La prime-
ra parte se centra en los fundamentos teóricos de la educación emocional. Allí 
se abordan sus orígenes, los principales modelos internacionales, así como las 
competencias emocionales más relevantes dentro de un programa de formación 
integral denominado Bambú.

En la segunda parte se incorporan recursos y técnicas para el desarrollo so-
cioemocional en el aula. Se incluyen aspectos prácticos y teóricos relacionados 
con la educación emocional. La importancia del mindfulness, los círculos de en-
torno de aprendizaje, la escritura expresiva y la lectura literaria se presentan 
como estrategias que facilitan la intervención educativa en el aula.

En la tercera parte te invitamos a conocer la implementación práctica de esta 
perspectiva en el sistema educativo uruguayo. A través de experiencias reales, 
se presentan herramientas pedagógicas concretas y estrategias de liderazgo ins-
titucional, incluido el rol clave del director en la puesta en marcha de un plan de 
educación emocional en un centro educativo.

La cuarta parte de este libro se centra en la educación emocional desde una 
perspectiva de inclusión educativa y comunitaria. En esta sección se abordan 
temáticas fundamentales como el desarrollo emocional en la primera infancia, la 
importancia del apego en los procesos de aprendizaje y las necesidades especí-
ficas de apoyo educativo. También se profundiza en la construcción de vínculos 
significativos como eje central de una pedagogía del cuidado. Además, se desa-
rrollan los aportes más relevantes de la psicología social, destacando su conexión 
con la educación emocional y su papel en la creación de entornos educativos 
más empáticos y participativos. 

Finalmente, se incluye un anexo que abre el debate hacia la necesidad de un 
marco normativo que respalde esta línea de trabajo. Se presenta la propuesta 
de ley para Uruguay, que subraya la importancia de legislar para promover la 
educación emocional como derecho.
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Que estas páginas les sirvan de inspiración a maestros, familias y líderes para 
soñar con un Uruguay más equitativo, consciente y emocionalmente saludable. 
Porque no importa cuán difíciles sean nuestras circunstancias: siempre hay espa-
cio para la esperanza, el aprendizaje y el cambio.

Autores y autoras del libro
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1.	Fundamentos de la educación emocional

La educación emocional ha surgido como una disciplina fundamental en el 
ámbito educativo en tanto aborda aspectos esenciales del desarrollo humano 
que van más allá del mero contenido académico. En este capítulo explicaremos 
los fundamentos de la educación emocional y los antecedentes y aportes teóri-
cos que se han hecho a lo largo del tiempo, para proporcionar una visión general 
de su evolución y relevancia en el contexto educativo actual.

En primer lugar, es importante reflexionar sobre el papel que la educación 
debe desempeñar en la sociedad actual y su propósito. Se plantea un debate 
entre la función instructiva, académica y profesionalizadora, o la visión educa-
dora de la enseñanza. Algunos autores sostienen que la escuela no solo debe 
ser la transmisora de conocimientos, sino que también debe buscar el desarrollo 
integral de las personas. Miguel Ángel Santos Guerra (2010) señala que la esfera 
emocional ha sido históricamente subestimada en la educación y defiende su im-
portancia como parte esencial del desarrollo personal. Coincidiendo con Rafael 
Bisquerra Alzina (2003), sostiene que la educación no puede limitarse al saber 
académico, sino que debe incluir el desarrollo emocional como parte esencial del 
crecimiento personal (Santos Guerra, 2010).

De todas formas, este enfoque enfrenta desafíos cuando se trata de definir 
con precisión qué significa el desarrollo integral del estudiante. Como indican 
Rocío Guil Bozal y Paloma Gil-Olarte Márquez (2007), no existe un consenso claro 
sobre cómo abordarlo desde el ámbito escolar. No obstante, en Uruguay existen 
referencias normativas y pedagógicas que guían este proceso. El Marco Curricular 
Nacional (Administración Nacional de Educación Pública, 2022) reconoce explí-
citamente las competencias socioemocionales como parte fundamental de la 
formación integral. En la misma línea, las Orientaciones para la transformación 
educativa (Administración Nacional de Educación Pública, 2024) destacan la im-
portancia de desarrollar estas habilidades y subrayan su valor tanto para el cre-
cimiento personal como para el aprendizaje académico.
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Dentro de este enfoque, se destacan dos competencias claves: la intraperso-
nal y la iniciativa y orientación a la acción. La competencia intrapersonal implica 
que los estudiantes reflexionan sobre sí mismos para autoconocerse, lo que 
incluye la identificación y comprensión de sus emociones personales. Esto les 
permite utilizarlas de manera efectiva en la toma de decisiones y la resolución 
de problemas, lo que resulta fundamental en entornos cada vez más comple-
jos. La educación emocional ayuda a los estudiantes a conservar el optimismo 
ante condiciones desfavorables, transformando los errores en oportunidades 
de aprendizaje y perseverancia. Por su parte, la competencia en iniciativa y 
orientación a la acción implica transformar ideas en acciones creativas e inno-
vadoras, lo que se facilita mediante la planificación estratégica de proyectos. 
Los programas de educación emocional pueden fomentar esta competencia al 
promover la formulación de objetivos, mantener la motivación para alcanzarlos 
y establecer etapas para su concreción. Asimismo, el monitoreo y la evaluación 
constante durante todas las etapas del proyecto promueven la responsabilidad 
personal y valoran el impacto de las acciones en lo personal y lo social.

En el plano internacional, el artículo 26.2 de la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos establece que la educación tiene como objetivo el pleno 
desarrollo de la personalidad humana (Organización de las Naciones Unidas, 
1948). En sintonía con esto, la Comisión Internacional para el Desarrollo de la 
Educación, formada por la Unesco en 1996, sostiene que la educación debe 
promover el aprendizaje relacionado con la formación de la identidad de las 
personas, así como su capacidad para convivir, emprender y aprender de 
manera continua, lo que es esencial para una visión integral de la educación 
en el siglo xxi (Delors, 1996). Siguiendo esta línea, el informe de la Comisión 
Internacional sobre la Educación para el Siglo xxi (1972) propone ese mismo 
año que la educación se base en cuatro pilares fundamentales:

•	 Aprender a conocer. Implica desarrollar habilidades para aprender de mane-
ra autónoma, incluyendo la atención, la memoria y el pensamiento crítico.

•	 Aprender a hacer. Consiste en adquirir competencias que permitan a las 
personas enfrentarse a diversas situaciones y trabajar de manera colabo-
rativa en equipo.

•	 Aprender a vivir juntos. Busca educar para la convivencia pacífica, el respe-
to a la diversidad, la empatía y el establecimiento de metas comunes.

•	 Aprender a ser. Aspira a construir la identidad, la autonomía y la responsa-
bilidad personal.

A pesar de la relevancia de los cuatro, los sistemas educativos siguen priorizan-
do el aprendizaje cognitivo y relegando los aspectos relacionales y emocionales. 
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Como advierte Bisquerra Alzina (2003), es precisamente en esos pilares menos 
atendidos donde se inscribe la educación emocional, fundamental para afrontar 
los desafíos de este siglo.

Algunas disquisiciones conceptuales

De un tiempo a esta parte —como se profundizará en el apartado 3 de este 
capítulo—, se ha ido incorporando con mayor preocupación y responsabilidad la 
dimensión emocional de las personas en el contexto educativo. Esto redunda en 
un manejo a veces no tan adecuado y demasiado indistinto o ambiguo de algu-
nos términos relacionados con la temática. A continuación, se distinguen los con-
ceptos de inteligencia emocional, educación emocional, habilidades emocionales 
y competencias emocionales, con el fin de arrojar luz y favorecer un empleo más 
preciso y pertinente.

Inteligencia emocionalInteligencia emocional
Se define como la capacidad de una persona para reconocer, comprender y 

gestionar sus propias emociones, así como las emociones de los demás (Salovey 
y Mayer, 1990). Este concepto abarca habilidades como el autocontrol, la empa-
tía, la automotivación y las habilidades sociales. La inteligencia emocional juega 
un papel crucial en diversos aspectos de la vida, como en las relaciones interper-
sonales, el éxito profesional y la salud mental.

Educación emocionalEducación emocional
Se refiere al proceso de enseñar a las personas a reconocer, comprender y 

gestionar sus emociones de manera efectiva (Bisquerra Alzina, 2003). Este enfo-
que educativo busca promover el desarrollo de habilidades emocionales en los 
estudiantes, como la autoconciencia, la autorregulación, la empatía y las habili-
dades de relación interpersonal. Se implementa en entornos educativos a través 
de programas y actividades diseñadas para fomentar el bienestar emocional y 
social de los estudiantes.

Habilidades emocionalesHabilidades emocionales
Se refieren a las capacidades que una persona utiliza para interactuar efec-

tivamente con los demás en diferentes situaciones sociales (Goleman, 1995). 
Estas habilidades incluyen la comunicación verbal y no verbal, la escucha activa, 
la empatía, la resolución de conflictos y la cooperación. Son fundamentales para 
el éxito personal y profesional e influyen en la calidad de las relaciones interper-
sonales y la adaptación a diversos entornos sociales.
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Competencias socioemocionalesCompetencias socioemocionales
Se refieren al conjunto de habilidades, conocimientos y actitudes necesarios 

para comprender y manejar eficazmente las emociones, así como para interac-
tuar de manera positiva y constructiva con los demás (Bisquerra Alzina y Pérez 
Esconda, 2007). Incluyen aspectos emocionales como la autoconciencia y la 
autogestión, así como habilidades sociales más específicas. Son fundamentales 
para el éxito en la vida personal, académica y profesional, y se consideran un 
aspecto importante de las habilidades de empleabilidad.

Una forma de visualizar esto es mediante la analogía de las herramientas y la 
construcción de una casa. Si imaginamos que las emociones son como construir 
una casa, entonces las habilidades emocionales son las herramientas que nos 
permiten hacerlo: un martillo, una sierra, un nivel…, es decir, cosas que se pue-
den ver y usar. Las competencias emocionales, en cambio, consistirían en saber 
cómo y cuándo usar esas herramientas para construir bien la casa. No alcanza 
con tener las herramientas, sino que también hay que saber usarlas con criterio.

A modo de síntesis

La educación emocional es esencial no solo para el bienestar de los indivi-
duos, sino también para prepararlos para enfrentar los retos de la vida de for-
ma efectiva. La incorporación de estos conceptos en la educación contribuye al 
desarrollo integral de los estudiantes, al ayudarlos a gestionar sus emociones, 
mejorar sus relaciones y tener éxito en la vida personal y profesional. 

En el siguiente apartado se consignarán los antecedentes y sucesivos aportes 
a la teoría de la educación emocional. En el tercer apartado se profundizará en 
la relevancia de la educación emocional en el contexto educativo. Y en el cuarto 
y último apartado se hará foco en un modelo educativo surgido en y para el 
contexto uruguayo.

2.	Antecedentes y aportes teóricos a la educación emocional

Si bien el concepto moderno de educación emocional ha ganado terreno en 
las últimas décadas, sus raíces se remontan a varios enfoques filosóficos y psico-
lógicos a lo largo de la historia. Desde las enseñanzas de filósofos como Platón 
y Aristóteles, quienes reconocían la importancia de cultivar las emociones en la 
búsqueda de la virtud y la sabiduría, hasta las contribuciones de figuras como 
John Dewey y Lev Vygotsky en el ámbito educativo, se han sentado las bases 
para comprender la interconexión del desarrollo emocional y el aprendizaje. 
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Recordemos que Dewey fue un filósofo y pedagogo estadounidense que vivió 
entre 1859 y 1952. Sus obras más influyentes en el ámbito educativo incluyen 
Democracia y educación: una introducción a la filosofía de la educación (1995) y 
Experiencia y educación (2004).

Dewey fue un defensor clave de la educación progresiva, que enfatiza la 
importancia de vincular la educación con la experiencia del alumno. Creía que 
la educación debía centrarse en el crecimiento integral de la persona, no solo 
en la adquisición de conocimientos. Dewey abogaba por un enfoque práctico y 
experimental en el aula, donde los estudiantes pudieran participar activamen-
te en su aprendizaje a través de la resolución de problemas y la exploración de 
su entorno. Consideraba que las emociones desempeñan un papel crucial en 
el proceso educativo, ya que influyen en la motivación, la atención y la capa-
cidad de los estudiantes para conectar con el contenido y aplicarlo en su vida 
cotidiana.

Algunas figuras claves de esa época, como el positivista Herbert Spencer 
(1927), teorizaron acerca de cómo la educación pasaría a convertirse en motor 
del progreso humano y social. Del mismo modo, desde el campo político la ne-
cesidad de conformar y cohesionar los sistemas educativos nacionales prescribe 
este tipo de educación «democrática», simultánea y homogeneizadora. Dewey no 
pudo escapar de esta preocupación de su época sobre la escuela como resorte 
fundamental para el progreso social y la democracia, para el avance, según dice 
Ricardo Nassif (1992), «paulatinamente hasta un pedagogismo social» (p. 135). 
Dewey sostiene la instrumentalidad de la educación para la supervivencia social, 
pero, como es lógico en él, esa instrumentalidad no es externa a la sociedad, sino 
que forma parte de ella como una de sus funciones esenciales.

Por otra parte, Vygotsky fue un psicólogo y teórico del desarrollo ruso que 
vivió entre 1896 y 1934. Su obra más influyente en relación con la educación es 
Pensamiento y lenguaje: Teoría del desarrollo cultural de las funciones psíquicas 
(1982), donde propuso una teoría sociocultural del desarrollo cognitivo que enfa-
tiza la influencia del entorno social y cultural en la adquisición de conocimientos. 
Según su enfoque, el aprendizaje se produce a través de la interacción social, en 
la cual el lenguaje desempeña un papel crucial. Vygotsky subrayó la importancia 
de las emociones en el proceso de aprendizaje y destacó su influencia en la moti-
vación, la atención y la autorregulación del comportamiento. Además, argumen-
tó que la educación debe adaptarse al nivel de desarrollo de cada estudiante, al 
ofrecer desafíos que se encuentren dentro de su zona de desarrollo próximo y 
facilitar su avance con la ayuda de otros más expertos, como maestros o compa-
ñeros. En este contexto, Vygotsky enfatizó la relevancia de la mediación social en 
el aprendizaje emocional y cognitivo de los estudiantes.
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Hemos de reconocer que, a lo largo de la historia educativa de nuestro país, 
pasando por el pensamiento de José Pedro Varela (1845) y de Carlos Vaz Ferreira 
(1928), hasta el actual proceso de Transformación Educativa desplegado por la 
Administración Nacional de Educación Pública (2024), el pensamiento imperante 
siempre ha sido el de adaptar el sistema educativo a las necesidades cambiantes 
de la sociedad y los estudiantes, así como el de sostener un enfoque pedagógico 
que promueva el pensamiento crítico y la resolución de problemas. Actualmente, 
se resalta la importancia de integrar la razón con los sentimientos y la intuición 
en la resolución de problemas, lo que promueve un enfoque holístico del apren-
dizaje al subrayar la defensa de la libertad de pensamiento y la importancia de 
pensar por ideas a considerar, en lugar de adherirse a sistemas preconcebidos o 
ideologías, todo lo cual fomenta un pensamiento crítico y autónomo. En defini-
tiva, desde Vaz Ferreira hasta nuestros días, se sugiere que los contextos y enfo-
ques educativos se preocupen por una educación que prepare a los estudiantes 
para enfrentar los desafíos de su época y contribuir con el bienestar social.

Estos antecedentes pedagógicos subrayan la importancia de la educación 
emocional en las aulas. En cuanto a los antecedentes psicológicos, estos se re-
montan a diversas corrientes y teorías en psicología, que han contribuido a su 
desarrollo y comprensión. 

Uno de los primeros en mencionar el concepto de inteligencia emocional fue 
Michael Beldoch en 1964. Lo hizo en un capítulo de su libro La comunicación del 
significado emocional en tres modos de comunicación, en el cual hace referencia 
a cómo las personas pueden percibir y expresar emociones de manera efecti-
va, algo muy cercano a lo que hoy entendemos como habilidades emocionales. 
Aunque su aporte no fue tan difundido en ese momento, sentó una base sólida 
para investigaciones posteriores. Entre las figuras importantes que continuaron 
y profundizaron en la temática se encuentran Alfred Binet, Peter Salovey, John 
Mayer y Daniel Goleman.

Recorrido por los principales teóricos de la educación emocional

Alfred BinetAlfred Binet
Este psicólogo francés, conocido por su trabajo pionero en la medición de 

la inteligencia, contribuyó indirectamente con el campo de la educación emo-
cional a través de su enfoque de la comprensión de las capacidades cognitivas y 
emocionales de los individuos. Si bien Binet se centró principalmente en el de-
sarrollo de pruebas de inteligencia, su foco en la comprensión de las diferencias 
individuales y la importancia de las habilidades no cognitivas sentó las bases para 
futuras investigaciones sobre la inteligencia emocional.
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El trabajo más destacado de Binet fue su colaboración con Theodore Simon, 
en 1905, en el desarrollo de lo que ahora se conoce como la Escala Binet-Simon. 
Esta herramienta fue diseñada para identificar a los niños que necesitan ayuda 
adicional en la escuela para aproximarse al rendimiento académico esperable para 
su edad y contexto. Binet y Simon crearon una serie de pruebas que evaluaban 
diversas habilidades cognitivas, como la comprensión verbal, la aritmética, la me-
moria y el razonamiento lógico. Estas pruebas se adaptaron a diferentes edades, 
lo que permitió una evaluación más precisa del desarrollo intelectual de los niños.

Este trabajo fue esencial para la creación de un método de evaluación psi-
cológica que pudiera medir la inteligencia de los niños y sentó las bases para el 
desarrollo posterior de pruebas de inteligencia, incluida la Escala de Inteligencia 
de Stanford-Binet, que se convirtió en una de las más utilizadas en todo el mun-
do. La Escala Binet-Simon también contribuyó al desarrollo de la psicometría, el 
campo de la psicología que se ocupa de la medición de habilidades mentales y 
procesos cognitivos.

Peter Salovey y John MayerPeter Salovey y John Mayer
La década de 1990 estuvo marcada por un hito en la psicología gracias a las 

contribuciones de Peter Salovey (psicólogo de la universidad de Yale) y John 
Mayer (su alumno) en el campo de la inteligencia emocional. Estos psicólogos es-
tablecieron el concepto de inteligencia emocional como la capacidad para perci-
bir, entender y manejar las emociones propias y de los demás de manera efectiva 
(Salovey y Mayer, 1990). Su trabajo no solo proporcionó una estructura teórica 
para comprender y medir la inteligencia emocional, sino que también destacó su 
importancia en diversos aspectos de la vida, incluida la educación.

La teoría inicial de Salovey y Mayer se centró en la identificación y comprensión 
de las emociones, pero evolucionó hacia un enfoque que enfatiza la aplicación prác-
tica de estas habilidades en situaciones cotidianas y profesionales. Esta evolución 
refleja una transición de la teoría a la acción y promueve la integración de la inte-
ligencia emocional en la vida diaria y en diversos contextos educativos y laborales.

En particular, Salovey y Mayer realizaron dos contribuciones significativas a la 
psicología. En primer lugar, definieron el concepto de inteligencia emocional en 
1990, lo que sentó las bases para su estudio científico y el reconocimiento de su 
impacto en el bienestar psicológico y el éxito en la vida. En segundo lugar, en 1997 
desarrollaron un modelo de inteligencia emocional que consta de cuatro habili-
dades principales: percepción emocional, facilitación emocional, comprensión 
emocional y regulación emocional. Este modelo proporcionó un marco sólido para 
comprender y evaluar la inteligencia emocional y ha sido ampliamente utilizado en 
investigaciones y aplicaciones prácticas en psicología, educación y liderazgo.
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Daniel GolemanDaniel Goleman
Los aportes de Peter Salovey y John Mayer fueron retomados por Daniel 

Goleman en su libro Inteligencia emocional, publicado originalmente en 1995, el 
cual popularizó dicho concepto y lo aplicó al ámbito educativo (Goleman, 1995). 
Goleman amplió la definición de Salovey y Mayer y enfatizó la importancia de 
las habilidades emocionales en el éxito personal y profesional. Argumentó que 
las habilidades emocionales, tales como el autocontrol, la empatía y la habilidad 
para manejar relaciones interpersonales, son fundamentales para el bienestar y 
el rendimiento en la vida.

En el año 2024, Goleman y Cary Cherniss publicaron Optimal. Cómo alcanzar 
la excelencia personal y laboral todos los días, donde presentaron los resultados 
de investigaciones que demuestran que altos niveles de inteligencia emocional 
ofrecen una serie de beneficios claves en el entorno laboral. Estos incluyen una 
mayor productividad, compromiso y rendimiento en cualquier tipo de trabajo. 
La inteligencia emocional permite el avance en la carrera profesional, el aumen-
to de ingresos para la organización y un mejor desempeño en ventas. También 
nos hace más eficaces en trabajos técnicos, como ingeniería e informática, y nos 
hace ser percibidos como personas confiables. Además, la inteligencia emocional 
está asociada con una mayor satisfacción y compromiso en el trabajo, con una 
menor probabilidad de abandonar el empleo y con una mejor disposición para 
colaborar con los demás. También reduce comportamientos negativos, como el 
abuso o la pereza, y mejora nuestra salud. En conjunto, estos beneficios reflejan 
que la inteligencia emocional nos coloca en un estado óptimo, caracterizado por 
relaciones laborales positivas y un alto nivel de compromiso en nuestras tareas.

Estos antecedentes psicológicos, desde el enfoque en la inteligencia de Binet 
hasta el concepto de inteligencia emocional desarrollado por Salovey, Mayer y 
Goleman, han influido significativamente en el surgimiento y el desarrollo de 
la educación emocional como un campo de estudio y práctica en psicología y 
educación. Sin embargo, como advierten Goleman y Cherniss (2024), si se busca 
«inteligencia emocional» (o su abreviación «ie») en una página de búsqueda, se 
obtendrán cientos de resultados, lo que demuestra que el término se ha popula-
rizado en el lenguaje cotidiano, aunque a menudo se utiliza de manera impreci-
sa. Esta ambigüedad y la proliferación de teorías sobre el tema hacen necesario 
clarificar su significado.

Acuerdos y consensos: cuatro habilidades emocionales esencialesAcuerdos y consensos: cuatro habilidades emocionales esenciales
Desde que Salovey y Mayer publicaron en 1990 el primer artículo sobre inte-

ligencia emocional, ha surgido más de una docena de modelos reconocidos en 
torno a su conceptualización. Como vimos, en 1995 Goleman publicó su libro 
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sobre el tema y, posteriormente, junto con Cherniss, fundaron el Consorcio para 
la Investigación sobre Inteligencia Emocional, lo cual atrae hasta hoy el interés 
de muchos expertos en el tema. De hecho, en los últimos veinticinco años, este 
consorcio ha reunido a profesionales e investigadores que han desarrollado va-
riados enfoques sobre la inteligencia emocional con el fin de unificar los criterios.

El diálogo entre los miembros del consorcio, que representan las principales 
escuelas de pensamiento sobre la inteligencia emocional, arrojó un modelo de 
cuatro habilidades fundamentales, que tuvo amplia aceptación. Estas habilida-
des esenciales son: la autoconciencia, la autorregulación, la empatía y las habi-
lidades prosociales. La autoconciencia implica reconocer nuestras emociones y 
entender su impacto. La autorregulación permite gestionar las emociones para 
mantener el equilibrio y lograr la eficacia. La empatía consiste en comprender y 
conectar con las emociones de las demás personas. Y, finalmente, las habilidades 
prosociales suponen guiar, inspirar y colaborar eficazmente con otras personas.

Este modelo, utilizado en contextos educativos, laborales y sociales, ayuda 
a construir vínculos saludables, entornos colaborativos y personas emocional-
mente competentes. En palabras de los autores, aunque el término inteligencia 
emocional se ha vuelto parte del lenguaje cotidiano, su verdadero valor reside en 
comprenderlo bien y aplicarlo de forma consciente.

El siguiente cuadro organiza las competencias emocionales en función de su 
foco de desarrollo, que puede ser el yo o los otros. Esta clasificación está basada 
en el modelo de competencias emocionales, donde las habilidades se agrupan 
según su orientación hacia uno mismo o hacia los demás. Las habilidades centra-
das en uno mismo, como la autoconciencia y la autogestión, permiten identificar 
y regular las propias emociones. En cambio, las centradas en los demás, como 
la conciencia social y la integración social, facilitan la empatía, la comprensión 
interpersonal y la interacción eficaz en contextos sociales.

Aportes de la psicología a la educación emocional

Relación Competencia emocional Tipo de habilidad

Yo
Conocimiento Autoconciencia

Acción Autogestión

Otros
Conciencia social Empatía y percepción

Integración social Habilidades sociales

Competencias socioemocionales y su foco relacional.
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La educación emocional se apoya en diversas teorías psicológicas que han 
demostrado el papel fundamental de las emociones en el desarrollo humano. 
Para comprender su importancia en el ámbito educativo, es útil conocer cómo 
ha evolucionado el estudio de las emociones a lo largo del tiempo.

Uno de los pioneros en abordar las emociones desde un enfoque científico 
fue Charles Darwin, quien en 1872 publicó La expresión de las emociones en el 
hombre y los animales. En esta obra propone que las emociones tienen un origen 
evolutivo y cumplen funciones adaptativas, como facilitar la comunicación y fa-
vorecer la supervivencia. Con este planteo, sentó las bases para entender que las 
emociones no son simples reacciones personales, sino herramientas esenciales 
para interactuar con el entorno. Luego, a lo largo del siglo xx, se desarrollaron 
diferentes teorías que explican cómo surgen y se procesan las emociones.

La teoría James-Lange (1884-1885) propone que primero ocurre una res-
puesta corporal (como sudor o taquicardia) y que luego la mente interpreta esa 
respuesta como una emoción (James, 1884). En este sentido, la emoción sería 
el resultado de la percepción de los cambios corporales. Por ejemplo, si lloro, 
entonces reconozco que estoy triste. La teoría Cannon-Bard (1927) sostiene que 
cuerpo y emoción reaccionan al mismo tiempo, de manera independiente, pero 
simultánea. Su aporte es que la emoción y la respuesta corporal ocurren de for-
ma simultánea, aunque separada. Por su parte, el modelo de Schachter y Singer 
(1962) introduce la idea de que las emociones surgen de la combinación entre la 
activación fisiológica y la interpretación que hacemos del contexto. Así, las emo-
ciones resultan de la activación fisiológica más la interpretación cognitiva del 
contexto, es decir, cómo interpretamos lo que sentimos y dónde lo sentimos. La 
teoría de Lazarus (1984) pone el foco en la evaluación cognitiva y sostiene que lo 
que sentimos depende del significado que le damos a una situación. Por lo tanto, 
las emociones dependen de una evaluación cognitiva previa: lo que sentimos 
depende del significado personal que le atribuimos a las situaciones.

Uno de los hallazgos comunes entre estas cuatro teorías es que las emociones 
no son automáticas, sino procesos complejos que integran lo físico, lo mental y lo 
social. Además, se ha comprobado que influyen directamente en el aprendizaje, 
la toma de decisiones, la convivencia y el bienestar general.

En las décadas del sesenta y setenta, Paul Ekman realizó un estudio pionero 
en tribus de Papúa Nueva Guinea para profundizar en las emociones básicas, 
que son alegría, tristeza, miedo, ira, asco y sorpresa. Su investigación demostró 
que estas emociones son universales y que se reconocen a través de las mismas 
expresiones faciales en todas las culturas (Ekman y Friesen, 1971).

A propósito de su estudio, Ekman desarrolló el Sistema de Codificación Facial, 
una herramienta clave para analizar microexpresiones. Fue consultor para el fbi 
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y en series televisivas como Lie to Me, basadas en su trabajo. Asimismo, Ekman 
participó en proyectos interdisciplinarios; por ejemplo, junto con el Dalai Lama 
abordaron las emociones desde una perspectiva científica y budista, lo que dio 
lugar al libro Emotional Awareness: Overcoming the Obstacles to Psychological 
Balance and Compassion (Ekman y Dalai Lama, 2008). A lo largo de las últimas 
décadas, Ekman ha enfocado sus esfuerzos en la educación emocional, la empa-
tía y la regulación emocional, subrayando su importancia para la convivencia y la 
toma de decisiones ética.

Desde la década del noventa y especialmente tras la publicación de Inteligencia 
emocional, de Goleman (1995), comenzó a crecer el interés por incorporar lo 
emocional también en el ámbito educativo. Aunque su implementación ha sido 
gradual, a comienzos del siglo xxi se consolidó como una estrategia educativa y 
preventiva. En este marco, Bisquerra Alzina definió en 2003 la educación emo-
cional como un proceso continuo y permanente centrado en desarrollar com-
petencias emocionales para mejorar la vida personal y social. Hoy, la educación 
emocional debería formar parte del sistema educativo con el propósito de pro-
mover el autoconocimiento, la gestión emocional, las relaciones sanas y la toma 
de decisiones responsable. 

3.	Relevancia de la educación emocional en el contexto 
educativo

La educación emocional se ha reconocido cada vez más como un componente 
esencial de una educación integral y holística. Numerosos estudios han demos-
trado que la promoción de habilidades emocionales en los estudiantes mejora su 
bienestar psicológico y social, así como también contribuye a un mejor rendimien-
to académico y a un clima escolar más positivo. La relevancia de la educación emo-
cional en el contexto educativo es cada vez más reconocida y valorada debido a 
sus múltiples beneficios para el desarrollo integral de los estudiantes. Este enfoque 
pedagógico no solo se centra en la transmisión de conocimientos académicos, sino 
que también se preocupa por el bienestar emocional y social de los alumnos. 

A continuación, se destacan algunas razones por las cuales la educación emo-
cional es fundamental en el ámbito educativo:

•	 Genera bienestar emocional. La educación emocional proporciona a los es-
tudiantes las herramientas y habilidades necesarias para reconocer, com-
prender y gestionar sus propias emociones. Esto les permite desarrollar 
una mayor autoconciencia emocional y aprender a manejar el estrés, la 
ansiedad y otras emociones negativas de manera saludable.
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•	 Mejora el clima escolar. Al promover un ambiente de respeto, comprensión 
y empatía, la educación emocional contribuye a crear un clima escolar po-
sitivo y acogedor. Esto facilita el aprendizaje, promueve la convivencia pa-
cífica entre los estudiantes y reduce los conflictos en el entorno educativo.

•	 Favorece el desarrollo de habilidades sociales. La educación emocional en-
seña a los estudiantes a comunicarse de manera efectiva, a resolver con-
flictos de manera constructiva y a trabajar en equipo. Estas habilidades so-
ciales son esenciales para establecer relaciones interpersonales positivas y 
para el éxito en la vida personal y profesional.

•	 Mejora el rendimiento académico. Se ha demostrado que los estudiantes que 
participan en programas de educación emocional muestran un mejor rendi-
miento académico. Esto se debe, en parte, a que una adecuada gestión emo-
cional les permite concentrarse mejor en sus estudios, resolver problemas de 
manera más eficiente y tener una actitud más positiva hacia el aprendizaje.

•	 Previene el acoso escolar y la violencia. Al fomentar la empatía, el respeto 
y la tolerancia, la educación emocional ayuda a prevenir el acoso escolar y 
otras formas de violencia en el entorno educativo. Los estudiantes apren-
den a valorar la diversidad, a respetar las diferencias individuales y a cons-
truir relaciones saludables con sus pares.

En síntesis, la educación emocional desempeña un papel fundamental en 
el entorno educativo al fomentar el bienestar emocional, mejorar el ambiente 
escolar, desarrollar habilidades sociales, potenciar el rendimiento académico y 
prevenir el acoso escolar y la violencia. Además, vincula a los estudiantes con el 
sistema educativo, previene problemas de salud mental, como la depresión y la 
ansiedad, y promueve la autoestima. Es una forma de prevención primaria en 
poblaciones saludables. La integración de la educación emocional en el currículo 
escolar no solo beneficia a los estudiantes, sino que también contribuye a crear 
comunidades escolares más saludables y resilientes.

En efecto, diversos grupos de investigación han aportado evidencia en este 
campo. Por ejemplo, el Grupo de Investigación en Orientación Psicopedagógica, 
de la Universidad de Barcelona, ha desarrollado estudios sobre la regulación 
emocional en contextos escolares, especialmente en la gestión de la ira y la im-
pulsividad. Sus investigaciones confirman que enseñar a los estudiantes a ges-
tionar estas emociones reduce los conflictos y mejora la convivencia (Bisquerra 
Alzina, 2006). En la misma línea, la Fundación Botín impulsa en España programas 
para fortalecer habilidades socioemocionales como la empatía, la comunicación 
y la sana resolución de conflictos, tanto dentro como fuera del aula. Su trabajo 
busca preparar a los jóvenes para afrontar los desafíos de la vida con una base 
emocional.
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El rol del educador en la educación emocional

La gestión de emociones en el entorno educativo es un aspecto crucial para 
promover el bienestar emocional y el desarrollo integral de los estudiantes. 
Según Bisquerra Alzina (2003), la gestión emocional implica la capacidad de re-
conocer, comprender y regular las propias emociones, así como la habilidad para 
manejar las emociones en diferentes situaciones y contextos.

El papel del educador en el proceso de aprendizaje emocional de los estu-
diantes es de vital importancia. Como dice este autor, la relación del docente con 
sus estudiantes es fundamental, ya que actúa como un modelo a seguir y puede 
proporcionar un espacio de confianza, seguridad, apoyo y empatía donde los 
alumnos se sienten cómodos para explorar, expresarse y compartir sus emocio-
nes y experiencias de manera saludable (Bisquerra Alzina, 2003).

Ahora bien, para abordar la gestión emocional en el entorno educativo es 
fundamental que los educadores estén capacitados para identificar y responder 
adecuadamente a las emociones de los estudiantes. De hecho, los educadores 
formados en educación emocional tienen ellos mismos la capacidad de reco-
nocer, comprender y regular sus propias emociones, lo que les permite brin-
dar un mejor apoyo emocional a sus estudiantes (Bisquerra Alzina, 2023). Esto 
les proporcionaría las herramientas y las estrategias necesarias para abordar las 
necesidades emocionales de los estudiantes y crear un entorno de aprendizaje 
emocionalmente seguro y enriquecedor (Sanz, 2018).

Por lo tanto, para que los docentes puedan desempeñar efectivamente su 
rol en el proceso emocional de los estudiantes es importante que reciban for-
mación en educación emocional. De este modo podrán fomentar la autocon-
ciencia emocional de los estudiantes y ayudarlos a identificar y comprender sus 
propias emociones. Según Goleman (1995), la autoconciencia emocional es el 
primer paso hacia una gestión emocional efectiva, ya que permite a las personas 
reconocer cómo se sienten y cómo esas emociones afectan su comportamiento.

La gestión de emociones en el entorno educativo también implica la ense-
ñanza de habilidades de resolución de problemas y toma de decisiones emocio-
nalmente inteligente. Según Marc Brackett y Susan Rivers (2014), los educadores 
pueden ayudar a los estudiantes a desarrollar estas habilidades proporcionan-
do oportunidades para practicar el manejo de situaciones emocionalmente de-
safiantes y reflexionar sobre sus respuestas. Según Begoña Ibarrola (2017), las 
emociones son el pegamento del conocimiento. Este concepto resalta la impor-
tancia de las emociones en el proceso de aprendizaje y cómo estas influyen en 
la retención y comprensión de la información. Según la autora, las emociones 
tienen un impacto significativo en la forma en que procesamos y recordamos la 
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información, lo que subraya la necesidad de considerarlas en el contexto edu-
cativo. Al reconocer y gestionar adecuadamente las emociones, los estudiantes 
pueden mejorar su capacidad para aprender y desarrollarse de manera integral 
(Ibarrola, 2017).

En resumen, la gestión de emociones en el entorno educativo es fundamental 
para promover el bienestar emocional y el éxito académico de los estudiantes. 
Al proporcionarles las habilidades y estrategias necesarias para reconocer, com-
prender y regular sus emociones, los educadores pueden ayudar a los estudian-
tes a desarrollar una mayor autoconciencia emocional y a manejar eficazmente 
las situaciones emocionalmente desafiantes.

El papel preventivo de la educación emocional en el desarrollo  
integral de los individuos

La educación emocional se posiciona como una herramienta crucial en el ám-
bito educativo, no solo como una respuesta a las necesidades emocionales de los 
estudiantes, sino también como una poderosa forma de prevención. Al centrarse 
en el desarrollo de habilidades emocionales y sociales desde una edad temprana, 
la educación emocional actúa como una medida preventiva eficaz para una am-
plia gama de problemas emocionales y sociales.

Las investigaciones recientes de la organización Colaborativo para el Apren-
dizaje Académico, Social y Emocional (casel) han demostrado que la implemen-
tación de programas de educación emocional en las escuelas puede tener impac-
tos significativos en la reducción de comportamientos de riesgo, como el acoso 
escolar, la violencia y el abuso de sustancias (Colaborativo para el Aprendizaje 
Académico, Social y Emocional, 1994). Al enseñar a los estudiantes a reconocer, 
comprender y regular sus propias emociones, así como a cultivar empatía y ha-
bilidades de resolución de problemas, la educación emocional les proporciona 
las herramientas necesarias para afrontar los desafíos emocionales y sociales de 
manera constructiva.

Además, la educación emocional fomenta un ambiente escolar positivo y de 
apoyo, lo que contribuye a mejorar el bienestar emocional de los estudiantes y a 
fortalecer las relaciones entre compañeros y con los adultos. Al promover la au-
toconciencia, la autoestima y la resiliencia, la educación emocional no solo ayu-
da a prevenir problemas emocionales, sino que también promueve el desarrollo 
integral de los individuos, preparándolos para enfrentar con éxito los desafíos de 
la vida cotidiana.

El objetivo principal de casel es fomentar la integración de la educación 
emocional en los sistemas escolares a través de la investigación, el desarrollo de 
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programas, la capacitación docente y la defensa de políticas públicas (Colaborativo 
para el Aprendizaje Académico, Social y Emocional, 1994). Observamos que en 
el ámbito educativo casel ha desarrollado un marco de competencias socioemo-
cionales que define cinco áreas clave de habilidades: conciencia de uno mismo, 
autorregulación, habilidades sociales, conciencia social y toma de decisiones res-
ponsable. Este marco se utiliza ampliamente en programas de educación emo-
cional en todo el mundo.

En este sentido, la educación emocional se convierte en un componente 
esencial de una educación preventiva y holística, que no solo se centra en el de-
sarrollo académico de los estudiantes, sino también en su bienestar emocional y 
social a largo plazo. Al integrar la educación emocional en el currículo escolar, se 
establece una base sólida para el crecimiento personal y la salud emocional de 
los estudiantes, lo que contribuye a la formación de individuos más equilibrados, 
resilientes y preparados para enfrentar los desafíos de la vida.

Las habilidades socioemocionales en la educación latinoamericana

En el año 2021, por primera vez en casi tres décadas de evaluar la calidad de 
la educación en América Latina, la Unesco midió el desarrollo de habilidades so-
cioemocionales (Unesco, 2021). El estudio se centró en alumnos de sexto grado 
de primaria en más de cuatro mil escuelas de la región. A continuación, se pre-
sentan las tres habilidades emocionales que se evaluaron:

•	 Apertura a la diversidad. Esta habilidad mide el grado en que los estudian-
tes perciben que son capaces de aceptar, tolerar o establecer vínculos 
con personas distintas a ellos. Un 85% de las y los estudiantes de América 
Latina y el Caribe considera tener una actitud positiva ante personas de 
origen y cultura diferente a la propia.

•	 Empatía. La empatía se refiere a la capacidad de ponerse en el lugar de 
los demás y comprender sus sentimientos y perspectivas. Aunque no se 
menciona específicamente en el informe, es una habilidad crucial para la 
convivencia y la construcción de relaciones saludables.

•	 Autoconciencia emocional. Esta habilidad implica reconocer y compren-
der las propias emociones. Aunque no se menciona directamente en el 
informe, es fundamental para el bienestar personal y la autorregulación 
emocional.

Este estudio pionero ha sido una señal positiva para la educación y la so-
ciedad latinoamericanas. De hecho, en los últimos años, en América Latina y el 
Caribe la integración de las habilidades socioemocionales en los sistemas educa-
tivos ha cobrado protagonismo. Según el informe del Banco Interamericano de 
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Desarrollo (Arias Ortiz et al., 2020), doce países de la región han incluido estas 
habilidades en sus políticas educativas, aunque con distintos enfoques y niveles 
de profundidad.

Una de las principales observaciones del informe es que, si bien la mayoría 
de estos países reconoce la importancia del desarrollo socioemocional en los 
estudiantes, solo siete ofrecen orientaciones claras sobre cómo trabajarlas en las 
aulas y apenas tres países (Brasil, México y Perú) consideran la formación docen-
te como un pilar clave en su implementación.

En el caso de Uruguay, el informe del Banco Interamericano de Desarrollo 
(Arias Ortiz et al., 2020) menciona el Marco Curricular Nacional (Administración 
Nacional de Educación Pública, 2022), que introduce el concepto de ética del 
bienestar. Sin embargo, hasta la fecha del informe, la formación docente en ha-
bilidades socioemocionales aún no se había integrado de manera formal en los 
planes oficiales uruguayos, aunque sí existen iniciativas puntuales en el ámbito 
universitario (por ejemplo, en la Universidad de Montevideo).

A continuación, se presenta una síntesis de los enfoques adoptados por algu-
nos países de América:

País Descripción

Argentina
Implementación de programas de educación emocional en las escuelas, 
enfocados en el desarrollo de habilidades socioemocionales, como la empatía y 
la resolución de conflictos.

Brasil
Priorización de la formación de docentes en habilidades socioemocionales e 
integración de estas habilidades en el currículo escolar de manera transversal.

Chile
Establecimiento de políticas nacionales para la promoción de la educación 
emocional en las escuelas, con énfasis en la autoconciencia y la autorregulación 
emocional.

Colombia
Incorporación de programas de convivencia escolar que abordan la gestión 
de emociones y la resolución de conflictos como parte fundamental de la 
educación.

Ecuador
Implementación de estrategias para la promoción de habilidades 
socioemocionales, centradas en la inteligencia emocional y la toma de 
decisiones.

México
Desarrollo de programas de formación docente en habilidades socioemocionales 
y promoción de la educación emocional en el aula.

Perú
Enfoque en la formación de docentes para la promoción de habilidades 
socioemocionales, incluidas la empatía y la comunicación efectiva.

Uruguay
Incorporación de la educación emocional en el currículo escolar y promoción 
de la resolución pacífica de conflictos como parte de la formación de los 
estudiantes.
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Costa Rica
Establecimiento de políticas de convivencia escolar que incluyen la promoción 
de habilidades socioemocionales, como la autoestima y la empatía.

El Salvador
Trabajo en la creación de ambientes escolares seguros y promoción de la 
resolución de conflictos como parte de la formación de los estudiantes.

Guatemala
Incorporación de programas de prevención del acoso escolar y promoción de la 
empatía y la comunicación asertiva en las escuelas.

Honduras
Implementación de estrategias de prevención de la violencia escolar, incluyendo 
el desarrollo de habilidades socioemocionales como la toma de decisiones y la 
resolución de conflictos.

Cuadro tomado y adaptado del informe del Banco Interamericano de Desarrollo  
(Arias Ortiz et al., 2020, pp. 22-23).

La incorporación de las habilidades socioemocionales  
en la educación uruguaya

En los últimos años, Uruguay ha intensificado sus esfuerzos para integrar y 
evaluar las habilidades socioemocionales en el ámbito educativo. A pesar de que 
no existe una línea ejecutiva concreta ni una formación específica para los do-
centes que garantice una evolución transversal de estas habilidades en el estu-
diantado, podemos observar con alegría una serie de iniciativas y estudios re-
cientes que reflejan el compromiso con la educación emocional.

El Instituto Nacional de Evaluación Educativa realiza anualmente una evalua-
ción nacional de los logros educativos, llamada Aristas. En su informe más recien-
te, evaluó a estudiantes de tercero y sexto año de educación primaria en áreas 
como lectura, matemática y habilidades socioemocionales (Instituto Nacional de 
Evaluación Educativa, 2003). Los resultados indicaron un descenso en las habi-
lidades socioemocionales de los alumnos de sexto grado, específicamente en 
cuanto a motivación, autorregulación hacia el aprendizaje y habilidades interper-
sonales e intrapersonales.

Otro análisis de este instituto exploró la relación entre las habilidades socioe-
mocionales de los estudiantes de sexto de primaria y su desempeño académico 
en lectura y matemática, así como su bienestar en general (Instituto Nacional de 
Evaluación Educativa, 2021). El estudio identificó que ciertas habilidades socioemo-
cionales tienen una influencia significativa en el desempeño académico y el bien-
estar de los alumnos.

Por su parte, la Administración Nacional de Educación Pública aprobó en 2024 
un documento que proporciona directrices para que docentes y actores educa-
tivos integren las habilidades socioemocionales en sus prácticas pedagógicas. 
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Esta iniciativa busca fortalecer el desarrollo integral de los estudiantes y mejo-
rar sus aprendizajes en diversas áreas.

El Plan Ceibal, en su compromiso con el fortalecimiento de la formación do-
cente en Uruguay, impulsa diversas propuestas formativas orientadas al desa-
rrollo profesional de los educadores. Entre ellas se destacan los programas de 
formación en habilidades socioemocionales. Ceibal ha implementado programas 
como Educación Responsable, de la Fundación Botín (España), que ofrece más de 
mil actividades dirigidas a trabajar las habilidades socioemocionales con niños y 
jóvenes de tres a dieciséis años en centros educativos públicos (Ceibal, 2024a). A 
su vez, Ceibal ha desarrollado el Repositorio de recursos educativos abiertos, una 
colección de recursos centrados en la educación socioemocional. Este busca fa-
cilitarles a los docentes y educadores materiales para abordar estas habilidades 
en el aula (Ceibal, 2024b). 

4.	Educación emocional con propósito: el camino hacia  
el modelo Bambú

A lo largo de este recorrido, fuimos reconociendo no solo los desafíos que en-
frenta la educación emocional en nuestro país, sino también las oportunidades 
concretas para transformarla desde adentro. Cada reflexión, cada experiencia 
compartida y cada paso dado nos llevó, casi de forma orgánica, a la necesidad de 
crear algo propio. Fue así cómo, en medio de este proceso cargado de compro-
miso y visión pedagógica, nació la idea de dar forma a un modelo que conden-
sara todo lo aprendido y sentido. Ese fue el punto de partida del equipo Bambú.

A medida que avanzamos en nuestro proceso, establecimos el equipo Bambú 
y en colaboración con el Dr. Fernando Otero, decidimos emprender la creación 
de un modelo de educación emocional para Uruguay. Nuestro propósito era fo-
mentar las competencias emocionales mediante un enfoque holístico e integra-
do, con un énfasis en la pedagogía. Reconocemos la distinción entre los roles 
del docente y del psicólogo, por lo que nuestra intención no era psicologizar la 
educación, sino más bien educar en el ámbito emocional desde una perspectiva 
pedagógica.

Valoramos la formación académica de los docentes y la importancia de do-
tarlos de programas de actividades respaldados por un modelo teórico validado 
en la práctica. Estos programas deben someterse a una evaluación sistemática e 
integrarse con una visión trascendental del ser humano.

Nuestro objetivo primordial es que, mediante el fortalecimiento de las compe-
tencias emocionales, los estudiantes puedan desarrollar su autoestima y empatía, 
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contribuyendo así a la construcción de una sociedad uruguaya más solidaria y con 
mayores oportunidades de desarrollo integral y personal para todos.

Desde el inicio de nuestra colaboración con Fernando, hemos establecido 
una conexión emocional significativa, compartiendo un firme compromiso con 
el bienestar de Uruguay. Sin embargo, reconocemos la necesidad de optimizar 
nuestro trabajo y crear un material que sea verdaderamente beneficioso para 
nuestro país. Con ese fin, nos propusimos establecer un marco de trabajo y de-
sarrollar un modelo que pudiera unificar nuestros datos y observaciones. Fue así 
como ideamos el Programa de Actividades de Educación Emocional Bambú, el 
cual describiremos en el tercer capítulo.

***
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